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            JORNADA PRIMERA
   

         

         Sale un alarde, y uno con un estandarte lleno de sapos, y otro con

         una pica y en ella una cabeza, y otro con u na fuente y en ella una

         corona, y Clodoveo en un carr etón, vestido de romano, con una

         corona de laurel, y dos leones que tiran del carro, y dos músicos, y

         Clodoveo saca una carta en las manos, y cautivos presos

          
   

         [MÚSICOS] cantan

         Bien merece Clodoveo

         aqueste gallardo triunfo

         pues asombra con su nombre

         las cuatro partes del mundo.

         5 Ríndale el reino de España

         y las naciones tributo,

         que el invicto Clodoveo

         no es mortal como los suyos.

         CLODOVEO

         Si el triunfador es romano

         10 y el que triunfa César es,

         en los méritos le gano

         pues soy Hércules francés,

         ya que no nací tebano.

         Pero en una cosa fío:

         15 que aunque Roma mostró brío

         en majestad y en blasón,

         nunca tuvo corazón

         de la grandeza que el mío;

         su inclinación es tan alta,

         20 su valor tan sin segundo

         que, como lugar le falta,

         quiere hacer su cuerpo al mundo

         y así de mi pecho salta.

         Esta cabeza desvía

         25 que, con bárbara arrogancia,

         desde Italia pretendía

         serlo del reino de Francia

         sin tener miedo a la mía.

         AURELIANO

         Quítala, que es caso feo

         30 que el invicto Clodoveo,

         siendo temido gigante,

         se espante de ver delante

         la cabeza de un pigmeo.

         Vase

         CLODOVEO

         Para dar al mundo espanto

         35 le abatí su bizarría:

         alta no lo ha estado tanto;

         que, en fin, en bajo vivía

         y ya muerta la levanto.

         Bien es que esté de esta suerte

         40 porque al enemigo fuerte

         se ha de dar muerte crecida:

         con palabras en la vida

         y con obras en la muerte,

         porque del laurel francés

         45 coronarse en vida quiso;

         de esa guirnalda que ves

         que un tiempo fue paraíso

         y ya funesto ciprés.

         Honrando al muerto enemigo

         50 de la manera que digo,

         dirá su reino infiel

         que yo no he triunfado de él,

         pero que él triunfó conmigo.

         Si el valor se galardona,

         55 yo le doy esa corona

         y a tal grandeza lo subo

         por el ánimo que tuvo

         de atreverse a mi persona.

          
   

         Pónenle una corona en la cabeza

         SOLDADO

         Ya está su frente ceñida.

         CLODOVEO

         60 Ponla ansí en el muro fuerte

         porque su gente atrevida

         le vea honrado en la muerte,

         pues le laureó en la vida.

         Y el mundo, a quien miedo dio,

         65 viendo esa cabeza hoy

         entre una y otra bandera,

         considerando quién era,

         echará de ver quién soy.

         En mi estandarte francés

         70 honrar los sapos no es malo

         y aquellas flores que ves,

         pues que ya a Marte me igualo

         y aún más ganaré después.

         Hoy las cárceles abrid,

         75 todos merced me pedid

         con la lengua del deseo

         porque soy, sin ser hebreo,

         otro Sansón y David;

         soy un Pompeyo romano,

         80 Aníbal cartaginés,

         y soy León africano

         y aun soy quien rinde a sus pies

         al bárbaro godo hispano.

         Los césares ya difuntos

         85 fueron pintados trasuntos

         del corazón que poseo;

         soy el francés Clodoveo

         y soy más que todos juntos.

         Publíquese mi trofeo

         90 para que crezca mi nombre

         tanto como mi deseo.

         SOLDADO

         ¡Eres Marte, no eres hombre!

         OTRO ¡Viva el grande Clodoveo!

          
   

         Sale Aureliano y Clodomira y Leoncio

         AURELIANO

         El reino pide una cosa,

         95 en que muestra la afición

         de tu sangre valerosa.

         CLODOVEO

         ¿Y qué pide en conclusión?

         AURELIANO

         Que elijas, señor, esposa.

         CLODOVEO

         Los ánimos levantados

         100 de los que somos soldados

         no eligen eso que quieres,

         porque tornan las mujeres

         los hombres afeminados.

         Sabed que es el casamiento

         105 muerte mezclada en contento,

         pasatiempo con cuidado,

         y en el hombre regalado

         nunca cupo atrevimiento.

         ¿Cómo un hombre ha de poder

         110 oír los fuertes ruidos

         que suele el tambor hacer,

         si enternecen los oídos

         las voces de una mujer?

         ¿Qué ha de hacer el homicida

         115 del enemigo francés

         si su mujer muy querida

         le dice, echada a los pies:

         « ¿Ahora te vas, mi vida?»

         Si con esposa me adorno

         120 y tarde a mi casa torno,

         porque mi ejército marcha

         el enero con la escarcha

         y el julio con el bochorno,

         ¿cómo hallaré a mi mujer?

         125 Cansada ya de esperar

         para su gusto y placer:

         o me tiene de olvidar

         o, cuando no, aborrecer.

         En efecto el buen soldado

         130 no tiene de ser casado,

         porque le impide el amor;

         y suele echarse el honor

         en lecho desocupado.

         Y aunque suelo yo preciarme

         135 de no temer, decir puedo

         que desde que sé acordarme,

         de nada he tenido miedo

         sino sólo de casarme;

         mas yo, por Francia, lo haré

         140 como mujer se me dé

         a mi gusto, honesta y bella.

         AURELIANO

         Una propondré, que en ella

         está en cifra el ABC:

         Afable, Buena, Callada,

         145 Dama Excelente, Famosa,

         Gallarda, Hermosa, Ilustrada,

         Liberal, Maravillosa,

         Princesa Qualificada,

         Sublime, sabia en Verdad,

         150 tiene pompa y majestad.

         LEONCIO

         Tres te faltan.

         AURELIANO Así es;

         mas ella tiene otras tres,

         que adora la Trinidad

         y es cristiana.

         LEONCIO ¡Gran defeto!

         CLODOVEO

         ¿Y quién es ella?

         155 AURELIANO Sobrina

         de Grundibaldo.

         CLODOVEO ¿En efeto

         es hermosa?

         AURELIANO Es peregrina.

         LEONCIO

         No vio el mundo tal sujeto,

         mas ahora está en prisión.

         AURELIANO

         ¡Gran crueldad!

         160 CLODOVEO ¿Por qué razón?

         CLODOMIRA

         Por llevar gente bisoña

         su padre, rey de Borgoña,

         en la civil disensión.

         Matóle su mismo hermano

         165 con engaño y con traición.

         CLODOVEO

         ¡Barbaridad de tirano!

         Para salir de prisión

         menester será mi mano.

         En mi nombre real le den

         170 de su reino el parabién

         Leoncio y Aureliano,

         que yo le daré temprano

         el castigo a su desdén.

         Procuren ver su sobrina

         175 y si tan hermosa fuere

         como en Francia se imagina,

         pídanla.

         AURELIANO ¿Y si no la diere?

         CLODOVEO

         Por la majestad divina,

         que si tal atrevimiento

         180 cupiere en su pensamiento,

         con mi poder inmortal

         en su reino desleal

         un mar hiciera sangriento.

         Veinte mil hombres llevad

         185 y si es hermosa y la niega,

         arrasadle la ciudad.

         Sale un criado

         CRIADO

         Mensajero de paz llega

         a hablar a tu majestad.

         CLODOVEO

         Entre.

         AURELIANO La mano me des.

         190 No, mejor será los pies

         que mueven tu cuerpo santo,

         del reino de España espanto

         y columna del francés.

         CLODOVEO

         Procurad que ella reciba

         195 esos humildes despojos.

         AURELIANO Ap.

         Hermosísima cautiva

         ¿quien habrá que sin tus ojos

         un solo momento viva?

          
   

         Vanse Aureliano y Leoncio, y sale un mensajero labrador

         LABRADOR

         Poderoso Clodoveo,

         200 universal vencedor

         con majestad y trofeo:

         de que tengas más valor

         el mundo tiene deseo;

         y, pues que Dios te ha criado

         205 tan temido y respetado

         que fama tu nombre tiene

         desde P irene el quemado

         al etíope abrasado,

         cuando al rey Sagrio venciste,

         210 si al templo de los cristianos

         de su despojo eximiste,

         ¿por qué sacrílegas manos

         le dejaron pobre y triste?

         Un soldado le robó

         215 y dos cálices tomó

         con que el altar se servía:

         fue, en efecto, tiranía

         que tu justicia eclipsó.

         CLODOVEO

         ¿Sabes tú quién fue el soldado?

         LABRADOR

         No, señor.

         220 CLODOVEO Yo lo sabré

         y pagará su pecado.

         ¡Hazaña francesa fue,

         valor tuvo como honrado!

         Yo a Sajonia me partí,

         225 su rey tirano vencí,

         hoy triunfé de la vitoria

         y a la perpetua memoria

         mi nombre eterno ofrecí;

         licencia a mi gente he dado

         230 que despojasen la tierra;

         tomólos, como soldado,

         y lo ganado en la guerra

         en efecto es bien ganado.

         Si conozco quién es hoy

         235 ¡verás qué premio le doy!

         SOLDADO Ap.

         (No es tiempo ya de callar,

         yo se los quiero enseñar).

         Poderoso rey: yo soy;

         estos cálices serán

         240 en esta causa jueces;

         ellos el valor dirán.

          
   

         Va a dárselos al rey y tiénele

         CLODOVEO

         El valor que tú mereces

         estas manos te darán:

         ¡Infame, vil, mal nacido!

         245 ¿Qué ley bárbara ha movido

         tu cobarde y traidor pecho

         para que presa hayas hecho

         en despojo prohibido?

         Los que te vieron tomallo,

         250 por mi mandamiento y ley

         han podido intitulallo;

         que difamar puede a un rey

         el delito de un vasallo.

         En los templos reservados

         255 entraste sin mi licencia;

         yo reniego de soldados

         que han menester mi presencia

         para ser ellos honrados;

         pero aquel que no lo es,

         260 no debe de ser francés.

         Mas hoy sabrán los cristianos

         que yo premio con las manos

         y castigo con los pies.

         Dale una coz y mátale

         Estos los cálices son

         265 del templo de Dios sagrado,

         que por tenerle afición,

         una cristiana he buscado

         en que dejar sucesión.

         Toma.

         LABRADOR Besaré la mano

         270 de un cuerpo que es más que humano.

         ¡Agusto el mundo te nombre!

         ¡No quiera Dios que tal hombre

         carezca de ser cristiano!

          
   

         Dale los cálices y vase

         CLODOVEO

         Mi clemencia mostrar quiero

         275 entre justicia y rigor,

         porque el mundo lisonjero

         que hoy me llama vencedor,

         diga que soy justiciero.

         Justicia es mi corazón,

         280 yo un ministro que la sigo,

         mis manos balanzas son:

         la izquierda pesa el castigo,

         la derecha, el galardón.

         Vea el pueblo este castigo

         285 y procure ser mi amigo,

         porque yo más gloria hallo

         en castigar al vasallo

         que vencer al enemigo.

         Dicen dentro todos

         TEODATO

         Lugar para entrar nos dad.

         290 CRIADO Es mucha temeridad,

         que el que así se atreve muere.

         CLODOVEO

         ¿Qué es ésto?

         CRIADO Un hombre que quiere

         hablar a tu majestad.

         CLODOVEO

         Entre pues.

         CRIADO ¿Con armas?

         CLODOVEO Sí,

         295 que de nada me acobardo.

         Armados nunca temí;

         si yo mismo no me guardo

         ¿quién me ha de guardar a mí?

          
   

         Sale Teodato, y Amalasunta con un pistolete

         en la mano escondido y en hábito de hombre

         TEODATO

         Valerosa Amalasunta,

         300 al infame pecho apunta,

         que vivos escaparemos

         y cuando no, moriremos

         con honra y venganza junta.

         Rey de Francia, rey de Francia,

         305 el de las muchas vitorias,

         el que hasta ahora ha triunfado

         de la Alemania y Sajonia.

         Tú, que espantas a las gentes

         con las famas de tus obras

         310 y, a pesar de mil monarcas,

         padre del mundo te nombras.

         Tú, que te hallas tan ufano

         porque el orbe te conozca,

         que las alas de la fama

         315 y la región del aire cortas.

         Tú, que el hombro valeroso

         y el membrudo brazo adornas

         con las insignias de Alcides

         que, a pesar del mundo, arrojas.

         320 Tú, que esas sienes reales

         ciñen laurel y corona

         que ni el tiempo ni la muerte

         podrá marchitar sus hojas...

         ¡Tírale ya, Amalasunta!

         AMALASUNTA

         325 Mal podré tirar, perdona.

         ¡Qué gallardo! ¡Qué robusto!

         ¡Qué majestad! ¡Qué persona!

         TEODATO

         Tú, que vences a los reyes,

         y el ribaldo cuello cortas

         330 de aquel malogrado cuerpo

         que tantos príncipes lloran.

         ¡Tírale! ¡Acaba!

         AMALASUNTA ¡Buen talle!

         TEODATO

         ¿En la muerte le das honra,

         deshonrándole en la vida?

         ¡Acaba ya!

         335 AMALASUNTA ¡Qué persona!

         TEODATO

         No son hazañas de Francia

         derramar la sangre goda

         con soberbia y tiranía,

         mostrando cara piadosa.

         340 Vitoria ha sido la tuya

         con que las pasadas borras;

         dos caras con él tuviste

         como moneda de Roma.

         ¡Dispara el fuego encendido

         345 para que el pecho le rompa!

         AMALASUNTA

         Señor puede ser del mundo

         ¡Mal haya quien no le adora!

         TEODATO

         Huérfanas y tristes dejas

         las provincias de Europa.

         350 Luto visten por su muerte

         las naciones más remotas.

         Venganza pide a los cielos

         la tierra esmaltada y roja

         con la sangre de sus venas,

         355 a quien yo vengaré ahora.

         El que mata a su enemigo,

         uno mata y muchos cobra,

         que sus amigos y deudos,

         la muerte a su cargo toman.

         360 Nunca estarás, rey, seguro,

         contadas tendrás las horas,

         siempre vivirás inquieto,

         miedo tendrás de las sombras.

         ¿Ahora estás descuidado?

         ¡Tira ya!

         365 AMALASUNTA ¿Qué bien, qué gloria

         han hallado aquí mis ojos?

         ¿Yo, matalle? ¡Estaba loca!

         La venganza de mi esposo

         me trujo a Francia forzosa,

         370 dispuesta a perder la vida,

         pero ya murió la honra.

         Busqué a mi fuerte enemigo;

         vilo, perdí la memoria

         de los enojos pasados

         375 ¡Qué hazaña maravillosa!

         CLODOVEO

         Acaba ya tu embajada.

         TEODATO

         ¡Y tú su vida, señora!

         ¿Qué haces? ¿En qué imaginas?

         AMALASUNTA

         En su vista milagrosa.

         TEODATO

         380 En efecto, Clodoveo,

         ya tu malicia pregona

         desde la blanca Alemania

         hasta la negra Etiopia.

         ¡Ah tímida! ¡Malnacida!

         385 ¿En ausencia eres leona

         y ahora mansa cordera?

         AMALASUNTA

         No puedo, que soy piadosa.

         TEODATO

         ¡Invención ha sido tuya

         para matarme! ¡Traidora!

         390 ¿No te basta con los ojos

         sino también con la boca?

         CLODOVEO

         ¿Qué es al fin lo que pretendes?

         TEODATO

         Hallarme en batalla a solas

         contigo, que soy su hermano

         del rey Sagrio.

         Vase a entrar Teodato y Amalasunta le dispara el pistolete al entrar a la puerta

         395 CLODOVEO ¡Espera, torna,

         pero ya salgo a buscarte!

         ¡No me huyas ni te escondas,

         daré a tu cuello otra lanza

         y a tu vida otra corona!

         AMALASUNTA

         400 Vuelve, invicto Clodoveo,

         al asiento real que adornas;

         que yo a su aleve cuerpo

         le di por alma una posta.

         TEODATO

         ¡Ay de mí!

         AMALASUNTA El fuego que trujo

         405 contra tu vida famosa

         acabó la infame suya.

         Ya su cólera reposa.

         CLODOVEO

         ¿Quién eres hidalgo mozo?

         AMALASUNTA

         Tu enemigo fui hasta ahora,

         410 pero ya, gran Clodoveo,

         me suspendes y aficionas.

         CLODOVEO

         Dime, mancebo, tu nombre.

         AMALASUNTA

         Ahora no me conozcas.

         CLODOVEO

         ¡Préndesme el alma, por Dios!

         AMALASUNTA

         415 Y tú el corazón me robas.

         CLODOVEO

         ¿A qué veniste?

         AMALASUNTA A vengarme.

         CLODOVEO

         ¿Quién te ha ofendido?

         AMALASUNTA Tus obras.

         CLODOVEO

         ¿En qué?

         AMALASUNTA Ya no son ofensas.

         CLODOVEO

         Pues ¿qué son?

         AMALASUNTA Rayos de gloria.

         CLODOVEO

         ¿Te has de vengar?

         420 AMALASUNTA De otra suerte.

         CLODOVEO

         ¿Oféndote?

         AMALASUNTA Me aprisionas.

         CLODOVEO

         ¿De qué modo?

         AMALASUNTA Con la vista.

         CLODOVEO

         ¿Tienen mis ojos ponzoña?

         AMALASUNTA

         Tienen flechas y me matan.

         CLODOVEO

         ¿Qué temes?

         425 AMALASUNTA Mi dicha corta.

         CLODOVEO

         Yo te estimo.

         AMALASUNTA Yo te adoro.

         CLODOVEO

         ¿Qué dices?

         AMALASUNTA Que me enamoras.

         CLODOVEO

         Hombre soy.

         AMALASUNTA Eres más que hombre:

         eres furia belicosa,

         430 eres relámpago y trueno

         que al mundo tímido asombras.

         CLODOVEO

         ¿Vaste?

         AMALASUNTA Sí, que me conviene.

         CLODOVEO

         ¿He de verte?

         AMALASUNTA Eso me importa.

         CLODOVEO

         ¿Cuándo?

         AMALASUNTA Después.

         CLODOVEO ¿Dónde?

         AMALASUNTA Aquí.

         CLODOVEO

         435 ¡Extraña y confusa historia!

         Vanse y sale Clodomira

         CLODOMIRA

         Extraña imaginación

         que sospechas la alimentan;

         o sueños humanos son

         que muerte me representan.

         440 ¡Cielos! ¡Hay tal confusión!

         ¡Si es Teodato! Verlo quiero.

         Su rostro he visto que espero;

         su propria voz conocí,

         y basta ser contra mí

         445 para salir verdadero.

         Ya mis ojos serán ríos,

         mis razones desvaríos,

         mis bienes serán antojos,

         pues están sin luz los ojos

         450 de quien la tienen los míos.

         A Francia vine cautiva

         porque al son del atambor

         siguiendo tus pasos iba,

         más hoy mirará el amor,

         455 con mi muerte una fe viva.

         Escucha ¿no me conoces?

         TEODATO

         Amalasunta ¿ sois vos?

         CLODOMIRA

         ¡Vivo está! Pues no soy ¡Dios,

         que resucitan mis voces!

         TEODATO

         460 Amalasunta cruel,

         ¿es razón que el pecho me abras

         estando tú dentro de él?

         CLODOMIRA

         Vivo está, mas sus palabras

         tienen acíbar y hiel.

         465 De Amalasunta se acuerda.

         TEODATO

         Antes que la vida pierda,

         fue grande crueldad, señora,

         pues matas a quien te adora.

         CLODOMIRA [Ap.]

         (Para mi muerte recuerda).

         470 ¿No ves que soy Clodomira?

         [Ap.] (Después que me ha conocido,

         de mala gana me mira).

         Mi bien ¿estás muy herido?

         TEODATO

         ¡Ay de mí!

         CLODOMIRA [Ap.] (¡Cómo suspira!)

         475 ¿Quieres que te cure yo?

         TEODATO

         No.

         CLODOMIRA ¿Pues quién?

         TEODATO Quien me hirió.

         CLODOMIRA

         ¿Fue Amalasunta?

         TEODATO Ella fue

         la que me hirió.

         CLODOMIRA ¿Con qué?

         TEODATO

         Con los ojos me mató.

         CLODOMIRA

         480 Con temerarios recelos

         tu vida lloré perdida,

         mas vida le dan los cielos

         y a mí, muerte, que no es vida

         la que se pasa con celos.

         485 ¿Si te podrás sustentar

         para llevarte a curar?

         TEODATO

         Sí podré.

         CLODOMIRA ¡Quién no se espanta

         de mi mucho amor! Levanta,

         que en hombros te he de llevar:

         490 a ser Anquises te ofrece

         y Eneas a mí me cuadre,

         que ansí mi amor lo merece;

         que él llevó en hombros a un padre,

         pero yo a quien me aborrece.

         TEODATO

         495 Amalasunta ¿do estás?

         CLODOMIRA

         Aunque esto escucho, le quiero.

         ¿Quién vio tal amor jamás?

         TEODATO

         ¡Clodomira, yo me muero!

         CLODOMIRA

         De amores de otra, dirás.

         Vanse y sale el rey de Borgoña y Aureliano y Leoncio y otros

         500 REY Huélgome mucho que mi sangre adquiera

         con la casa de Francia tal ventura,

         y quiera ser mi deudo Clodoveo.

         Hoy dejaréis, famosos capitanes,

         a mi sobrina en todo venturosa.

         AURELIANO

         505 Nuestro rey lo será con su belleza.

         REY Vuestro ejército vi, nobles franceses,

         ¡y por la majestad del cielo santo,

         que nunca he visto gente más lucida!

         ¡Qué dispuestos soldados! ¡Qué gallardos!

         510 ¡Qué unánimes en todo! ¡Al fin, regidos

         por dos tan excelentes capitanes!

         Llama a Crotilda, di que verla quieren

         los dos más valerosos capitanes

         que tuvieron los césares del mundo.

         LEONCIO

         515 Es propio de los príncipes famosos

         honrar con ese término al humilde.

         REY Gran vitoria ha tenido Clodoveo

         con poca gente, sólo confiado

         en el valor de su pecho generoso.

         AURELIANO

         520 Salió en su seguimiento echando fuego

         por los ojos de cólera y de rabia,

         que hasta el cielo alcanzaba con la vista,

         cuando comete bravo y animoso,

         esgrimiendo la maza como Alcides,

         525 y, en sintiendo los golpes poderosos,

         teme la gente y en tropel confuso

         huyen del mostruo, que este nombre daban

         al invencible príncipe de Francia.

         Juntáronse en el campo cuerpo a cuerpo

         530 los dos reyes. Al fin rindióse Sagrio,

         digo rindióse, hallóse sin la vida.

         Volvió triunfando a Francia Clodoveo.

         Sale Crotilda

         Mas ya Crotilda viene.

         LEONCIO [Ap.] (¡Ay Dios! ¿Qué veo?)

         Crotilda muestra tristeza.

         535 REY Trata con más alegría

         a los huéspedes.

         AURELIANO Su Alteza

         nos dé sus manos.

         CROTILDA Sería

         humillar vuestra grandeza.

         LEONCIO

         Besarémoste los pies.

         CROTILDA

         540 De los franceses no es

         humillarse a nadie.

         LEONCIO Sí,

         mas quien no se humilla a ti

         no se tiene por francés.

         AURELIANO

         La francesa gente fuera

         545 es, con el bravo español,

         con eternas famas, fiera,

         pero a la luz de tu sol

         está obligada a ser de cera.

         El águila que conquista

         550 la luz del sol con la vista,

         a sus hijos reconoce;

         y Francia al suyo conoce

         en que a ese sol no resista.

         LEONCIO [Ap.]

         ¡Qué rostro!

         AURELIANO [Ap.] ¡Qué ojos bellos!

         LEONCIO [Ap.]

         ¡Oh qué trenza!

         555 AURELIANO [Ap.] ¡Qué cabellos!

         ¡Beldad peregrina y rara!

         y ahora más, que comienza

         a tener su hermosa cara

         la rosa de la vergüenza.

         CROTILDA

         560 Sin duda alguna procura

         saber si tengo cordura

         vuestra lisonja y favor.

         LEONCIO [Ap.]

         Es centro del mismo amor.

         AURELIANO [Ap.]

         Es cárcel de la hermosura.

         565 El rey sin tenella amor,

         juez me hizo esta vez

         de su hermosura y valor.

         Causa es mía, yo soy juez;

         juzgar quiero en mi favor.

         570 ¡Ay amor! ¡Ay, mal profundo!

         Rey que no tienes segundo,

         néctar de engaños y asombros,

         hoy pongo sobre mis hombros

         el mayor peso del mundo;

         575 porque la mayor pasión

         para un hombre principal

         es hallarse en ocasión

         donde la sangre leal

         desampare el corazón.

         580 REY Hoy nuestro honor subir veo

         en las alas del deseo

         al cielo de la constancia.

         Hoy eres reina de Francia

         y mujer de Clodoveo.

         CROTILDA

         585 ¿Siendo yo cristiana, tratas

         casarme con un pagano?

         Dieron tus manos ingratas

         muerte a mi padre y hermano

         ¿y ahora el alma me matas?

         590 Hoy el demonio sutil

         un cuerpo ilustre hace vil

         y así tengo por muy llano

         que es peor el mal cristiano

         que el más bárbaro gentil.

         595 Que soy espejo, repara,

         donde Dios su ley ha visto.

         No quiera mi suerte avara

         que en el espejo de Cristo

         mire el demonio su cara.

         600 Casarme así no es razón,

         porque los cristianos son

         vasos de Dios y no es bueno

         que quieras echar veneno

         en un vaso de elección.

         605 Los que se casan ¿no ves

         que son un cuerpo, una pieza?

         Pues ¿cómo, si un cuerpo es,

         tendrá gentil la cabeza

         y católicos los pies?

         610 Si del mismo Dios sagrado

         son un retrato los dos,

         ¿no estará mal retratado

         si un lado parece a Dios

         y al demonio al otro lado?

         615 Si dos cuerpos en efeto

         vuelve en uno el matrimonio,

         dime, pues eres discreto,

         ¿podrán Cristo y el demonio

         caber en solo un sujeto?

         620 Esta sangre es tuya; dala

         a un cristiano, que la iguala;

         y, pues sois famoso rey,

         espada de buena ley,

         no me des guarnición mala.

         625 REY ¡Por el cielo en quien confío,

         que ensangrentaré el cristal

         con aqueste hierro frío!

         LEONCIO

         ¡Tente! [Ap.] (Aunque eres inmortal,

         divino imposible mío).

         CROTILDA

         630 ¡Hiere el pecho en quien se ve

         un alma que toda fue

         de Dios y, si al pecho tocas,

         se verán en él más bocas

         con que confiese mi fe!

         AURELIANO

         635 Ten, señora, más guardadas

         tus lágrimas estimadas.

         No rieguen tus santas venas

         los claveles y azucenas

         de esas mejillas rosadas.

         640 No marchiten este día

         noches de melancolía.

         Las flores de tu hermosura

         cobren ya nueva frescura

         con el sol de tu alegría.

         645 Que esas lágrimas que adoro

         dan a la tierra un tesoro

         de perlas y de cristales.

         CROTILDA

         Mejor dijeras « corales» ,

         pues es sangre la que lloro.

         650 REY No lloraras si supieses

         que los franceses han sido

         lo mejor del mundo y vieses

         que te damos por marido

         el mejor de los franceses.

         655 Sal de tanta necedad

         pues el que rinde a los reyes,

         te ofrece su majestad.

         CROTILDA

         Habiendo entre ambos dos leyes,

         mal habrá una voluntad.

         LEONCIO [Ap.]

         660 Vea yo este alegre día

         que el rey de Borgoña envía

         este rostro sin segundo;

         que, a pesar de todo el mundo,

         ha de ser la presa mía.

         AURELIANO [Ap.]

         665 Amor, que mi intento ves:

         muévele el pecho: que quiera

         ser esposa del francés;

         que yo, aunque por ello muera,

         pienso gozalla después.

         670 REY Empiece a marchar la gente,

         que ya mi sobrina siente

         que está honrado su deseo,

         porque yo al gran Clodoveo

         pienso envialle un presente.

         675 Que, porque me están llamando
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